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     Lo hemos vuelto a hacer. Lo hemos logrado. Abrimos el mes de abril con la 
novedad de que hemos conseguido lanzar todas las bases de los certámenes y 
exposiciones que, a falta del Salón de Otoño, van a tener lugar a lo largo de todo el 
año 2021. 
     No es solo un triunfo de la Asociación Española de Pintores y Escultores, sino de 
todos y cada uno de sus socios, de sus amigos y de todos aquellos artistas que nos 
están apoyando desde hace ya tanto tiempo. 
     Sabéis que mi mayor preocupación siempre es poder ofrecer a los artistas  
oportunidades en las que sus trabajos puedan ser exhibidos y mostrados al mundo. 
Todo ese talento no puede quedarse en casa.  
     Y sobre todo, y como artista que soy, al entender que es necesaria una 
planificación básica, proporcionaros toda la información que precisáis para decidir 
a qué convocatorias vais a presentar obra. 
     Finalizamos el año 2020 con las convocatorias del certamen Pintura de 
interiores: naturalezas muertas y bodegones, que tanto ha destacado por la calidad 
de los trabajos presentados, posibilitando que prorrogaran su exhibición, 
ampliándola en beneficio de todos. Y continuamos el mes de enero con la 
convocatoria del cartel anunciador del 88 Salón de Otoño, con la del VI Salón de 
Arte Abstracto, de Goya: 275 aniversario, el 58 Certamen de San Isidro, el XV Salón 
de Primavera de Valdepeñas, el importantísimo certamen Alfonso, Sabio de 
corazón, que tendrá lugar en Toledo, y otra edición de EScultura. 
     Y ahora, abriendo el mes de abril, cerraríamos el año con las convocatorias del VI 
Salón de Arte Realista, el VI Salón del Dibujo, Grabado e Ilustración, el 40 Certamen 
de Pequeño Formato y una nueva edición de Solo Arte. 
     Sin olvidar una nueva edición del PREMIO REINA SOFIA DE PINTURA Y 
ESCULTURA, que cuenta con la incondicional colaboración de GOOGLE.  
     No sólo somos una entidad de referencia en el panorama artístico español. Es 
que nos hemos convertido en la única entidad que genera cultura y arte en España. 
Sí, lo sé, estamos en pandemia. Pero nuestra apuesta por el arte y la cultura la 
afrontamos en solitario y con unos medios escasos frente a quienes teniéndolo 
todo, desmerecen el esfuerzo y trabajo ingentes que conlleva. 
     Y eso sólo es posible, gracias a vosotros, los socios, sin cuya inquietud no 
podríamos seguir adelante. Gracias. 

PRESIDENTE  DE  LA  AEPE 
 

 

LO HEMOS VUELTO A HACER 



Por Mª Dolores Barreda Pérez 
 

 Desde su fundación en 1910, y después de haber tratado en anteriores números a 

las Socias Fundadoras de la entidad, y a las participantes en el primer Salón de Otoño, 

vamos a ir recuperando de la memoria colectiva, el nombre de las primeras socias que 

vinieron a formar parte de la Asociación de Pintores y Escultores. 
 

 

 
 
 

LAS PRIMERAS ARTISTAS DE LA 
ASOCIACION ESPAÑOLA DE PINTORES Y ESCULTORES 

BOTER TORRENS (CHITA), Conchita   P     1933 BARCELONA     MATARO (B)    Calle Barcelona, 12, Mataró 

     Concepción Boter y 
Torrens o Torrents se inscribió en 
nuestra entidad en la sección de 
άtƛƴǘǳǊŀέ. Socia de número nacida 
en Barcelona, y que era conocida 
como ά/Ƙƛǘŀ BoterέΣ como aparecía 
inscrita en los distintos certámenes 
en los que participó. En la ficha, 
aportó como dirección la Calle 
Barcelona, número 12 de Mataró. 
     Si bien en las fuentes 
consultadas aparece como que 
nació en Mataró, en el año 1900, y 
se desconoce la fecha de su muerte, 
tras una ardua investigación puedo 
afirmar que la artista nació en 
Barcelona, en el año 1899, y que 
falleció en Mataró, el 9 de 
septiembre de 1979, cuando 
contaba con 80 años de edad, y sin 
descendencia. 



     Poco conocemos de su vida 
personal, más allá del hecho de que 
tenía dos hermanos, Juan y María. 
     Su especialidad fueron las 
marinas, influida tal vez por la 
belleza de la costa de su ciudad 
natal. 
     En 1926 expuso cinco óleos en la 
Sociedad Artística y Literaria de 
Mataró, junto a otros artistas 
locales. 
     En marzo de 1930 realizó su 
primera exposición individual en la 
histórica Sala Parés de Barcelona, 
que la crítica recogió comentando 
que era una muestra Χέsin grandes 
pretensiones, que presenta unas 
notas de color de tendencias 
impresionistas, que saben a pintura 
seria, y esto es muy recomendable 
para su actuación futuraέ. 
     También presentó la obra 
ά.ƻŘŜƎƽƴέΣ a la Exposición Nacional 
de Bellas Artes de 1930. 
     Su labor expositiva continuó, con 
la muestra que llevó a cabo en junio 
de 1931 y posteriormente en 1933, 
en la sala La Pinacoteca, galería que 
abriera sus puertas en 1928. En 
aquellas exposiciones aparecía aún 
como Concepción Boter. 
     Presentó la obra titulada άtƭŀȊŀ 
de la Libertad όaŀǘŀǊƽύέ al Salón de 
Otoño de 1931. 
      En 1933 participó en el Salón de 
Otoño que convoca la Asociación de 
Pintores y Escultores, en la Sala de 
Artistas Catalanes, reseñando 
algunos medios άlas finas notasέ de 
la artista, o la afortunada autora de 

ά[ƻǎ ŜǳŎŀƭƛǇǘǳǎέΣ άtƭŀȅŀ de Tossa del 
Marέ y ά/ŀƭƭŜ de Tossa del aŀǊέΣ 
mientras que otros comentaban que 
ΧέLa Playa de Tossa, de la señorita 
Chita Boter, descarta, las pasadas 
creencias de la pintura de espíritu 
afeminado o monjil, que en arte 
equivale a ñoñería o mal gustoΧ 
Chita es la emoción sentida y 
transmitida en el mismo momento, 
y que produce el magnífico 
resultado de sus paisajes, de 
impresión rápida, gustosos de 
composición y de un sobrio colorido. 
La citada playa y los eucaliptos son 
buena muestra de la obra de esta 
muchachaέ. 
     En 1934 participó en la 
Exposición de Primavera que 
organizaba la Junta Municipal de 
Exposiciones de Arte de Barcelona 
con la obra άtŀƛǎŀƧŜ de San Andrés 
de Llavanerasέ. 
     Ese mismo año, participó en una 
exposición celebrada en la Sala 
Busquets, con el grupo ά!Ǌǘ ViventέΣ 
junto a otros artistas como Bassa-
Ribera, Clarasó, Farré, GispertΧ 
     En febrero de 1935 inauguró una 
exposición individual en la Sala 
Busquets de Barcelona, junto al 
retratista cubano José Rovira y Soler. 
Exhibió cinco figuras, siete paisajes 
de Tarrasa y trece bodegones.  
     La prensa de la época recogió 
que άConcepción Boter presenta una 
serie de treinta telas, con un estilo 
subjetivo netamente femenino. Los 
temas del paisaje son únicamente 
los pretextos necesarios a su fanta- 



«Barcas en la playa de Mataró» 

sía colorística, llena de ingenuidad, sin 
notas brillantes, que se ejercita a lo 
largo de una gama apagada, sin 
perfiles ni volúmenes acusados, pero 
con la huella visible de una íntima 
inquietud que da a sus pinceladas una 
graciosa inseguridadέ. Y en otro 
medio se comenta que άlas pinturas 
de la artista Concepción Boter, 
obtienen un señalado triunfo por el 
lirismo que caracteriza la obra de esta 
joven pintoraέ. 
     En octubre de ese mismo año, la 
Unión Gremial Mataronesa inauguró 

su sede local con una exposición de 
artistas locales en la que estaba también 
incluida Concepción. 
     En 1935 participó en el Salón de 
Artistas Aragoneses y un año después en 
la Exposición de Primavera de Barcelona, 
con la obra titulada ά[ŀ balsa de la ǊƻŎŀέ. 
     En 1959 expuso nuevamente en la 
galería La Pinacoteca de Barcelona, en 
donde presentó una selección de paisajes 
y marinas. La prensa recogió el hecho 
reseñando que es Χέuna muestra de la 
pintora, que por su temática juzgamos es 
hija del MaresmeΧ nos presenta la artista 



una  extensa  colección  de óleos sobre 
temas de playa y de bosque, más un 
interior con figuras. Barcas en 
descanso sobre la arena, escena que 
algunas veces se acompaña con la 
presencia de algunas siluetas de 
pescadores, espesos conjuntos de 
árboles, en los que los múltiples 
verdes de la vegetación se extienden 
en copiosas diferenciaciones, le sirven 
a  Chita  Boter  para comunicarnos su 
visión tierna y emocionada de sus 
horizontes acostumbrados. Desde lue- 

go, Concepción Boter siente mucho más 
el color que la forma y, con el color, la 
luz. En este sentido, es uno de los más 
felices momentos de esta exposición la 
escena de playa marcada con el 
número 3, donde la embriaguez 
lumínica hace vibrar toda la superficie 
del lienzo. Señalemos, también el 
paisaje número 6, con su vertical hilera 
de álamos temblorosos, y el número 10, 
en el que la sensación de la pequeña 
llanura del prado en que pacen las 
bestias está buscada con diáfano colo- 

«De mañana llegan barcas» 



ridoέ. 
     En octubre de 1962, y 
repitiendo en la sala La 
Pinacoteca de Barcelona, 
la prensa recogía que 
Χέcon una lírica prosa del 
escritor y pintor José María 
de SucreΧ caracteriza la 
obra de la artista una 
atenta emotividad a los 
encantos específicos de la 
naturaleza en sus diversos 
aspectos y un entusiasmo 
innegable para su 
plasmación, que 
exagerado sería decir que 
está lograda plenamente 
en todas las realizaciones 
que ofrece la artista a 
nuestra consideraciónέ.  
     Como ya he reseñado al 
inicio de esta biografía, 
falleció a los 80 años de 
edad, el 9 de septiembre 
de 1979, en su domicilio 
de la Ronda ŘΩ!ƭŦƻƴǎ X, El 
Savi, 50 de Mataró. 
Soltera, sin descendencia, 
después de una vida 
dedicada a la pintura. 
     Tiene obra en el Museo 
de Mataró, en el Museo 
Marítimo de Barcelona, en 
el Museo de Hospitalet y 
en el Museo de Badalona. 

Concepción Boter Torrens y la AEPE 
 
En el XI Salón de Otoño de 1931, apareció inscrita 
como Srta. Chisa Boter Torrens, natural de 
Barcelona. Reside en Mataró, Barcelona, 12. 
393.- άtƭŀȊŀ de la Libertad όaŀǘŀǊƽύέΣ óleo 0,58 x 
0,54 
En el XIII Salón de Otoño de 1933 figura inscrita 
como Srta. Chita Boter Torréns, natural de Barcelona. 
Vive en Mataró, Barcelona, 11. 
90.- ά[ƻǎ ŜǳŎŀƭƛǇǘǳǎέΣ óleo 
110.- άtƭŀȅŀ de Tossa del Mar (Geronaύέ 
174.- άCalle de Tossa del aŀǊέ óleo 

Arriba, anuncio de la exposición de Conchita Boter 
de 1931 y debajo, detalle de la obra «De mañana 

llegan barcas» con la firma de la artista 



EL DIA 15 DE ABRIL 

S.M. la Reina Doña Sofía, Presidenta de Honor de la AEPE, y José Gabriel Astudillo López, Presidente  

     A pesar de no poder celebrarlo como nos gustaría, el 15 de abril la Asociación 
Española de Pintores y Escultores cumplirá 111 años. 
     El año pasado, con ocasión del 110 aniversario, preparamos una magnífica 
exposición conmemorativa que tan solo pudimos inaugurar, ya que al día siguiente, 
España se sumió en el estado de alarma que hasta el día de hoy aún padecemos. 
     No es lo más grave. Ante el elevado número de pérdidas humanas, que son las 
únicas que realmente importan, ante la pérdida de familiares, socios, amigos, 
conocidosΧ no poder celebrarlo es también lo de menos. 
     Pero de algún modo debemos tomar conciencia de lo que significa llegar a cumplir 
111 años.  
     Para una institución privada como la nuestra, solo llegar a cumplir 100 años es más 



que un hito. Muy pocas entidades pueden jactarse de ser centenarias y de tener en 
su haber un proceso ininterrumpido de crecimiento y de alta aceptación social, de 
apasionante historia y de enorme prestigio como la Asociación Española de Pintores 
y Escultores. 
     Y así, celebrar que son 111 años es una ocasión, pero también una obligación 
inexcusable para la sociedad española, para resaltar el valor y alto significado de 
esta institución en nuestra sociedad actual. 
     La Asociación Española de Pintores y Escultores ha sobrevivido a una república, 
una guerra civil, dos dictaduras, al nacimiento de un estado democrático y, por el 
momento, a las transformaciones constantes que también han afectado al mundo 
del arte. 
     Ciento once años de promoción de la cultura en España, convirtiéndose en un 
referente artístico para toda la sociedad española gracias a su atención y a la 
enorme calidad de sus actividades en torno al mundo de las artes plásticas.  
     La AEPE es la única institución independiente existente en el área artística en 
toda España, que se nutre única y exclusivamente de las cuotas de sus socios, sin 
recibir subvenciones y mantiene un nivel de actividad difícilmente superable por 
otro tipo de entidades que cuentan con fondos auxiliares. 
     Entre sus socios, podemos encontrar artistas de todos los géneros y un sinfín de 
pintores y escultores de gran talento y prestigio. 
     Pero si cumplimos 111 años es sólo gracias a los socios, a los miembros de esta 
gran familia que formamos quienes pertenecemos a la Asociación Española de 
Pintores y Escultores, a los que sentimos que nos honra ser parte viva de la historia 
del arte de España. 
     Hoy celebramos 111 años felicitándonos por lo que significa que sigamos vivos y 
sobrevivamos a la más terrible pandemia a la que se ha enfrentado jamás España, y 
sobre todo, y lo más importante, que lo hagamos manteniendo un ritmo 
elevadísimo de actividades, con el ánimo puesto en ser conscientes de que nuestro 
proyecto sigue apasionando a los artistas. 
 

Llevamos 111 haciendo arte. 
111 años de pasión por el arte. 

111 años haciendo cultura en España. 
Asociación Española de Pintores y Escultores 

 



ES UNA DE LAS PRIMERAS ARTISTAS DE LA 
ASOCIACION ESPAÑOLA DE PINTORES Y ESCULTORES 

Por Mª Dolores Barreda Pérez 



     El pasado año 2020 vio la luz la 
curiosa biografía de la escultora y socia 
de la AEPE, Margarita Sans Jordi, de 
manos de su hijo, Eduardo Mendoza 
Sans y de Paloma Soler, quienes hacen 
una revisión completa de la artista no 
sólo desde el punto de vista personal, 
sino profesional y humano. 
     El libro ά9ǎŎǳƭǘƻǊŀ. Margarita Sans 
WƻǊŘƛέΣ editado en Barcelona y que 
puede adquirirse en Amazon, nos 
descubre la vida y obra de una 
escultora con gran relevancia en el 
ámbito de esta disciplina a lo largo del 
siglo XX. 
     Considerada por la crítica 
especializada como una de las grandes 
de su época -si no la mejor-, y quitando 
la biografía que le dedicara la Secretaria 
General de la Asociación Española de 
Pintores y Escultores, Mª Dolores 
Barreda Pérez, publicada en la Gaceta 
de Bellas Artes correspondiente al mes 
de marzo de 2020, en la sección ά[ŀǎ 
primeras artistas de la Asociación 
Española de Pintores y 9ǎŎǳƭǘƻǊŜǎέΣ era 
hasta hace poco, una completa 
desconocida, que gracias a iniciativas 
como la de la AEPE y ahora la de su 
propia familia, se van rescatando del 
olvido para intentar colocarla en el 
lugar destacado en el que debe estar.  
     La artista no contaba aún con una 
obra acorde a su importancia que 
versara únicamente sobre su trabajo y 
su trayectoria profesional.  
     Este libro es la biografía personal y 
artística de esa gran mujer y esa 
excepcional artista que, con apenas 20 
años, rompió los esquemas de una épo- 

ca en la que el papel de la mujer se 
circunscribía al ámbito doméstico, 
para alcanzar importantes premios y 
distinciones nacionales e 
internacionales y participar en los más 
importantes eventos artísticos de su 
tiempo.  
     Recopila la única catalogación de su 
obra existente hoy en día y es, 
además, una biografía inscrita en los 
diferentes "tiempos" que le tocó vivir, 
amena e interesante, aunque 
heterodoxa, eso síέΣ como la ha 
definido el escritor Eduardo Mendoza 
Garriga (Premio Miguel de Cervantes, 
Premio Planeta), sobrino de la artista y 
autor del entrañable prólogo que da 
comienzo a este libro y en el que se 
reconoce que άno hay duda de que su 
arte la acompañó a lo largo de toda  
su existencia, y eso la salva de quedar 
a merced de los recuerdos y le concede 
el mínimo consuelo de los artistas: 
mientras perdura su obra, su 
personalidad se va renovando con 
cada nuevo espectadorέ. 
      

Los autores de la obra, Eduardo de Mendoza 
Sans y Paloma  Soler Durán 



     Eduardo Mendoza Sans y 
Paloma Soler abordan este 
trabajo desde las raíces mismas 
de la propia familia, haciendo 
un recorrido por su educación, 
sus primeras exposiciones, su 
etapa de esplendor, sin olvidar 
sus trabajos internacionales, 
estructurando todo respecto a 
su vida personal y la 
importancia y repercusión de 
su trabajo en la sociedad 
catalana de la época. 
     Una revisión profunda de su 
vida íntima que aborda también 
sus últimos años como 
escultora y el olvido que a 
partir de ese momento sufrió 
su obra, un declive en el que 
tanto instituciones como la 
memoria colectiva del arte han 
dejado olvidada su obra y sus 
logros, pese al importante 
papel de la mujer que ahora 
tanto se reivindica. 
     Con una edición cuidada, por 
primera vez se apunta una 
catalogación de sus obras, así 
como una relación de 
exposiciones y premios y 
distinciones, que nos ayudan a 
situar su vida y su trabajo en el 
contexto real del arte en la 
España del siglo XX. 
     A título de colofón, nos 
descubre también el legado 
último y más personal de la 
artista: un nieto también 
escultor, Javier de Mendoza, 
cuya obra figurativa comienza 

Sobre estas líneas, Margarita Sans Jordi trabajando en su 
estudio, y una imagen de la artista con su hijo Eduardo, autor 
de la biografía.  Debajo, Javier de Mendoza, nieto de la artista, 

saluda a  S.M. la Reina Doña Sofía 

ya a ser reconocida internacionalmente, y se 
distingue básicamente por la calidad del trabajo. 
     Un libro recomendable a todas luces para los 
amantes de la historia del arte en España, para 
quienes sienten especial predilección por la 
escultura, y para quienes gustan de las biografías 
sobre artistas άŜǎǇŜŎƛŀƭŜǎέΣ cuyo arte siempre 
triunfa. 



Por Mª Dolores Barreda Pérez 
 

  

      Después de ver cómo y cuándo nació la Medalla de la Asociación de Pintores y 

Escultores, vamos a seguir conociendo más acerca de su creador y en qué 

galardones se otorga actualmente, con sus correspondientes denominaciones. 
 

 

Medalla Mariano Benlliure Gil 
del Salón de Otoño  

 
      En 2017 y gracias a la propuesta que realizara el Presidente de la AEPE, José 
Gabriel Astudillo, bajo el título de ά[ŀ plenitud de los ƴƻƳōǊŜǎέΣ se acordaba la 
reorganización de los premios y galardones que otorgaba la institución en los 
distintos certámenes y concursos habituales.  
     Con el ánimo de honrar la memoria de los fundadores de la AEPE, para el Salón 
de Otoño se sustituyeron los premios de primera, segunda y tercera medalla, 
reservados únicamente a los socios, otorgándoles el nombre de los grandes 
maestros fundadores de la centenaria institución. 
     Fue en el 84 Salón de Otoño de 2017 cuando se establecieron los premios: 
Medalla de Pintura Joaquin Sorolla y Bastida, Medalla de Escultura Mariano 
Benlliure y Gil, Medalla de Pintura Cecilio Pla y Gallardo, Medalla de Escultura 
Miguel Blay y Fabregas, Medalla de Pintura Marcelina Poncela de Jardiel y Medalla 
de Escultura Carmen Alcoverro y Lopez.  

LAS MEDALLAS DE LA 
ASOCIACION ESPAÑOLA DE PINTORES Y ESCULTORES 

A la izquierda, Mariano Benlliure junto a su hermano José. En medio, como Director General de BBAA, en su 
despacho y a la derecha, en el Panteón de Hombres Ilustres, ante la tumba de Canalejas 





     Mariano Benlliure Gil nació el 8 de 
septiembre de 1862 en Valencia, en 
el seno de una humilde familia 
formada por los padres, Juan Antonio 
Benlliure Tomás y Ángela Gil Campos, 
y por sus hermanos Blas, José y Juan 
Antonio, todos ellos socios de la 
Asociación de Pintores y Escultores, si 
bien Mariano fue Socio Fundador con 
el número 47. 
     El cabeza de familia se especializó 
en pintura decorativa, introduciendo 
a sus hijos en el mundo artístico y 
preocupándose de que recibieran 
alguna formación, como José, que 
asistía como discípulo del pintor 
Francisco Domingo Marqués. 
     Mariano en cambio, que contaba 
haber sido mudo hasta los siete años, 
su hermano Juan Antonio fue ciego 
hasta los trece, no asistió a ninguna 
escuela ni academia, pese a su fuerte 
pasión por la escultura; era callado y 
observador, capaz de realizar 
movimientos finos que denotan que 
suplía la expresión oral por la 
plástica.  
     La insistencia en la falta de fluidez 
oral a lo largo de toda su vida, es la 
base de su alta capacidad manual, su 
agudeza visual y su autodidactismo, 
pues a los cinco años ya modelaba 
figuritas de cera con un alto grado de 

proporción y anatomía, que hacían las 
delicias de las monjas que atendían el 
asilo que el Marqués de Campo había 
levantado en la calle de la Corona y a 
cuyas escuelas asistió de niño. 
     En 1874 la familia se traslada a 
Madrid, donde Mariano aprende el 
oficio de cincelador en la platería 
Meneses. 
     Dos años más tarde, participa en la 
Exposición Nacional de Bellas Artes 
antes de trasladarse de nuevo con la 
familia a Zamora, en donde recibe el 
encargo de un paso procesional para el 
que posó toda la familia y que terminó 
en Madrid, donde concurrió 
nuevamente a la Exposición Nacional 
con tres bustos en mármol y yeso. 
     En 1881 viaja a Roma junto a su 
hermano Juan Antonio, y donde ya 
residía su hermano José, abriendo un 
estudio que mantendría activo durante 
veinte años. Allí trabajó como pintor y 
acuarelista y se dedicó de lleno a la 
escultura.  
     Italia le permitió dominar las 
técnicas y materiales, conocer las 
fundiciones artísticas, visitar las 
canteras de Carrara y estudiar a los 
clásicos. Desde allí envió obra a la 
Exposición Nacional de Bellas Artes de 
Madrid de 1884, consiguiendo la 
Segunda Medalla. 

Mariano Benlliure y Gil 
  

BENLLIURE Y GIL, Mariano  E  1910(F047)  8.set.1862   EL GRADO(Valencia)   
 MADRID    9.nov.1947 
Socio Fundador de la AEPE 

Vocal de la AEPE 



Distintas fotografías del joven escultor en las que 
destaca su típico bigote y bajo estas líneas, un 
dibujo de José Benlliure en el que aparece su 

hermano Mariano, modelando a los seis años de 
edad 



     Integrado en la vida cultural y 
artística de Roma, se relacionó con 
artistas como Alma Tadema, por cuya 
recomendación recibió un importante 
encargo de Henry Gurdon Marquand 
en Nueva York. 
     Viajó también a París, invitado por 
Francisco Domingo Marqués, para el 
que modeló los bustos de sus hijos, 
que envió a las Exposiciones 
Internacionales de Múnich (1890) y 
Berlín (1891), con las que consiguió 
las Primeras Medallas, y fue 
galardonado con Medalla de Honor 
en la de Viena (1894) y en la 
Universal de Paris de 1900. 
     En 1886 contrajo matrimonio con 
Leopoldina Tuero hΩ5ƻƴƴŜƭƭ, con 
quien tuvo dos hijos, Leopoldina y 
Mariano, pero la ruptura del 
matrimonio le anima a trasladarse a 
Madrid y abrir estudio en la glorieta 
de Quevedo, pero sin cerrar su 
estudio italiano. 
     Ya conocido en el mundo artístico 
nacional e institucional, recibía 
numerosos encargos para la 
realización de monumentos 
conmemorativos, con los que 
consiguió la Primera Medalla en la 
Exposición Nacional de 1887. 
     En la  Exposición Nacional de 1890 
presentó una gran producción en la 
que había obras de todo tipo de 
técnicas y géneros como el mármol, 
yeso, bronces,Χ mientras seguía 
triunfando en los concursos públicos 
para la realización de monumentos, 
alcanzando el más alto 
reconocimiento  en  la Exposición  Na- 

cional de 1895, la Medalla de Honor, 
que por primera vez se concedía a un 
escultor. 
     En esos años, conoció a Lucrecia 
Arana, la primera tiple del Teatro de la 
Zarzuela, con quien emprendió una 
nueva y estable relación que perduró 
hasta la muerte de la cantante, y fruto 
de la cual nació un único hijo, José 
Luis Mariano. 
     Reconocido en los ambientes 
internacionales, le llegaron los 
primeros reconocimientos académicos 
e institucionales, siendo nombrado 
Director de la Academia de España en 
Roma e ingresando como Académico 
de Número en la Real Academia de 
Bellas Artes de San Fernando de 
Madrid. 
     Los nuevos y constantes encargos 
de monumentos en Madrid y distintas 
ciudades, hicieron que el artista 
ampliara su estudio, trasladándolo a la 
calle de Abascal, próximo al Paseo de 
la Castellana, que pronto se convertirá 
en punto de encuentro de los 
personajes más ilustres del momento, 
tanto para posar como participar en 
sus animadas tertulias. De allí salieron 
excepcionales y numerosos retratos y 
monumentos, entre ellos la larga serie 
dedicada a la familia real, que 
acostumbraba visitar al escultor para 
admirar sus últimas obras. 
     1910 fue un año trascendental para 
Benlliure por su concurrencia en tres 
exposiciones internacionales 
conmemorativas de las 
independencias de Argentina, Chile y 
México.  En la Exposición Internacio- 



nal de Medallas Contemporáneas, organizada por la 
Sociedad Numismática de Nueva York, a raíz de la 
cual entró en contacto con Archer Huntington, que 
adquirió la placa Retrato de Santiago Ramón y 
Cajal (1909) para la Hispanic Society. Benlliure 
contribuyó de forma notable a la evolución de la 
medalla escultórica, con una abundantísima y 
constante producción. 
     Fueron años de intenso trabajo en monumentos 
públicos en América y España, como los monumentos 
a San Martín en Lima, a Simón Bolívar, a Núñez de 
Balboa, al cabo Noval, a José Canalejas y su mausoleo 
destinado al Panteón de Hombres Ilustres. 
     En 1917 fue elegido para ocupar la Dirección del 
Museo de Arte Moderno y la Dirección General de 
Bellas Artes, cargo desde el que asumió importantes 
retos como la conversión de la Ermita de San Antonio 
de la Florida en panteón de Goya y el traslado de sus 
restos desde el Cementerio de San Isidro; la creación 
de la Escuela de Paisaje del Paular (Rascafría, 
Madrid), de la Casa de Velázquez (Madrid) y del 
Pabellón Español en la Bienal de Venecia.  
     Tras su dimisión, fue nombrado Patrono del Museo 
Nacional del Prado. 
     En esos años, Archer M. Huntington le encargó un 
primer busto del pintor Joaquín Sorolla para presidir 
la sala destinada a albergar su serie de grandes 
lienzos Visión de España en la Hispanic Society de 
Nueva York, busto con el que se inició una serie de 
retratos de personajes ilustres de la vida cultural y 
política española para la sociedad y un segundo busto 
de Sorolla en 1932. 
     Además, continuó enviando obras a exposiciones 
nacionales e internacionales, obteniendo Medallas y 
distinciones, premios y honores que francamente, 
merecía.  
     Su fuerte atracción desde la infancia por el 
espectáculo de la lidia fomentó su amistad con 
algunos de los más famosos diestros a los que 
consagró en múltiples obras.  

      La repentina muerte 
de Lucrecia Arana el 9 
de mayo de 1927, marcó 
profundamente a 
Mariano Benlliure, que 
se refugió en su trabajo. 
     En 1929, durante la 
inauguración en Jerez 
del monumento 
ecuestre al general 
Miguel Primo de Rivera, 
coincidió con Carmen 
Quevedo Pessanha, 
viuda del escritor y 
amigo Juan Nogales 
Delicado, a la que se 
uniría en matrimonio 
civil en 1931 en una 
ceremonia privada en su 
estudio, y que escribiría 
una extensa biografía 
del escultor publicada 
después de su muerte. 
     Unos meses después 
de la proclamación de la 
Segunda República, 
dimitió como director 
del Museo de Arte 
Moderno tras la 
remodelación de su 
patronato, y fue 
nombrado Director 
Honorario al tiempo que 
Patrono del Museo 
Sorolla de Madrid.  
     Los encargos oficiales 
y particulares seguían 
llegando, si bien se 
dedicó con mayor 
fluidez a realizar retratos  
de su entorno más próxi- 



Mariano Benlliure visto por  distintos artistas 
como Laszlo, Ramón Casas y Joaquín Sorolla 



y obras de menor tamaño en bronce y 
cerámica, generalmente de carácter 
costumbrista, modeladas con minucioso 
realismo.  
     En mayo de 1935 abrió las puertas de 
su estudio para presentar sus últimas 
obras: el Altar del Sagrado Corazón de 
Jesús para la Catedral de Cádiz, 
el Mausoleo de la familia Falla y 
Bonet para el Cementerio Colón de 
Buenos Aires, y el Sarcófago de Vicente 
Blasco Ibáñez, amigo desde la juventud, 
y del que ya había modelado un 
espléndido busto. 
     Durante los primeros meses de la 
Guerra Civil no quiso abandonar su 
estudio y permaneció en Madrid 
trabajando. Con 74 años de edad, casi 
ciego y con todos los achaques de la 
edad, invitado por el Gobierno Francés 
como miembro del Instituto de Francia, 
a visitar la Exposición Universal de 1937, 
accedió a viajar a París donde se 
exponían dos de sus obras, 
permaneciendo allí más de un año, 
hasta que cayó enfermo y a finales de 
julio de 1938 se traslada junto a su 
esposa Carmen Quevedo, de origen 
portugués, a Viseu donde ella tenía 
casa, familia y medios para atender su 
enfermedad.  
     Una vez recuperado, reemprendió su 
trabajo en el estudio del escultor Texeira 
Lopes que le cedió un espacio, hasta su 
retorno definitivo a Madrid en junio de 
1939. Aún regresó a Viseu un año 
después para montar el Monumento a 
Viriato. 
     En los últimos años de su vida, los 
encargos de carácter procesional fueron 
abrumadores, saliendo de su taller mul- 

titud de imágenes religiosas que 
reemplazaron a las destruidas en la 
guerra civil. Tallas de las que se 
encargó el escultor Juan García Talens 
a partir de los modelos ampliados de 
los bocetos modelados por Benlliure. 
     En 1942 Valencia le rindió un 
emotivo homenaje en el Paraninfo de 
la Universidad y le concedió la Medalla 
de Oro de la Ciudad, y en 1944 la 
Dirección General de Bellas Artes 
celebró un Homenaje Nacional en el 
que le fue concedida la Gran Cruz de 
Alfonso X, el último de la larga lista de 
reconocimientos oficiales y académicos 
que recibió a lo largo de su fructífera 
trayectoria artística.  
     Mariano Benlliure fue miembro de 
diversas Academias de Bellas Artes: 
San Fernando de Madrid, Valencia, 
Zaragoza, Málaga, San Lucas de Roma, 
Brera de Milán, Carrara y París, así 
como de la Hispanic Society de Nueva 
York; y recibió innumerables 
condecoraciones entre las que 
destacan la Legión de Honor de Francia 
y Comendador de la Orden de la 
Corona de Italia, además de la 
mencionada Gran Cruz de Alfonso X y 
la del Mérito Militar de España. 
     Falleció a los 85 años, el 9 de 
noviembre de 1947, en su casa-estudio 
de la calle de Abascal en Madrid.  
     En cuanto se conoció la noticia de 
su muerte, acudieron a su casa estudio 
los escultores Ignacio Pinazo, Ramón 
Mateu y Víctor de los Rios, que 
hicieron mascarillas del cadáver. En su 
casa se instaló la capilla ardiente, 
habiendo sido amortajado con el 
hábito  de  San  Francisco de Asís, y en- 



Lucrecia Arana y su hijo, retratados por 
Joaquín Sorolla 

Mariano Benlliure junto a Lucrecia Arana, el 
amor de su vida 

A la izquierda, 
Mariano Benlliure 
Tuero, fruto del 

primer matrimonio 
de Mariano con  

Leopoldina Tuero 
hΩ5ƻƴƴŜƭƭ  (a la 

derecha). El hijo fue  
Un escritor (1868-

1952) que  
perteneció al 

Grande Oriente 
Español y su filiación 

masónica era 
conocida puesto 

que formó parte del 
consejo de 

redacción de la 
revista Latomia que 
publicaba la logia La 

Unión 



Dos fotografías del escultor con La fuente de los niños y  junto a su nieto 


